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RESUMEN 

El JI/ Simposium de Ingeniería organizado por la UCA, y que tu­
vo lugar en julio de 1980, tenía por lema: Tecnología y necesidades bá­
sicas. Una de las elecciones magistrales de dicha convención científica 
fue impartida por el Dr. Luis de Sebastián, y que publicamos aquí por 
la importancia del tema y la relevancia de lo analizado y ofrecido por 
él. 

Después de rebatir la tesis desarrollista que sostiene que la satis­
facción de las necesidades básicas en el Tercer Mundo será como una 
especie de rebalse de la prosperidad de los países desarrollados, busca 
una interpretación más acorde con los planteamientos de Samir Amin 
y de algunos organismos internacionales. El problema de la satisfac­
ción de las necesidades básicas es fundamentalmente interno, de 
estructuración de la sociedad en lo económico y en lo político de 
acuerdo a planteamientos sociales. Para obtenerlo es indispensable 
que se dé una participación popular a todos los niveles, y una verdade­
ra autonomía nacional. 

En esta charla me propongo mostrar quepa­
ra satisfacer cumplidamente las necesidades bási­
cas de las mayorías es requisito indispensable un 
sistema político tal que haga posible la participa­
ción popular a todos los niveles del Estado, de 
forma que ninguna decisión importante sobre la 
orientación y funcionamiento de la economía se 
tome sin participación de los necesitados. 

Muchas organizaciones y autores indivi­
duales han planteado la satisfacción de las nece­
sidades básicas del tercio más miserable de la hu­
manidad como un objetivo de la estrategia de de­
sarrollo en el decenio de los ochenta. 1 Enfocan el 

problema como un problema internacional o glo­
bal, que tendría que resolverse a un nivel técnico 
y a un nivel político pero, naturalmente, a escala 
mundial. Las soluciones técnicas que se han pro­
puesto son varias: una racionalización en el uso 
de los recursos no renovables, control de la 
población, mayor crecimiento de la economía 
mundial, aumentar los flujos comerciales, inves­
tigación en y difusión de tecnología apropiada, y 
cosas parecidas. A nivel político las diversas pro­
puestas se concretan en la creación de un nuevo 
orden económico internacional que propicie una 
nueva distribución internacional Je trabajo y 
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nuevos mecanismos de redistribución entre 
países. A esto se añadirían nuevas políticas de 
ayuda dirigidas específicamente a los sectores 
más pobres de los países del Tercer Mundo. 

Este enfoque del problema, que hace depen­
der la satisfacción de las necesidades básicas de la 
prosperidad general de la economía mundial y de 
una conveniente reorganización (sin afectar lo 
esencial de las relaciones actuales entre países), es 
un enfoque sin esperanza. En primer lugar por­
que el futuro de la economía mundial es más bien 
negro y además, aunque fuera tan brillante como 
en la década de los sesenta, la prosperidad "ge­
neral'' siempre está mal repartida y no alcanza a 
las mayorías del Tercer Mundo. 

La economía mundial, encabezada y domi­
nada por las economías nacionales de los colosos 
industriales del capitalismo, está hundiéndose ca­
da vez más en una depresión no tradicional, ca­
racterizada por el desempleo y la inflación simul­
táneamente. En esta situación de franca depre­
sión, de escaso crecimiento, de ganancias que 
quedan sin realizar y de conflictos sociales inter­
nos, las potencias capitalistas no pueden prestar 
atención y mucho menos recursos económicos 
para implementar políticas nuevas y audaces pa­
ra el desarrollo de los pueblos más necesitados. 
Al contrario, esas potencias están regresando 
apresuradamente a medidas proteccionistas y ac­
titudes poco generosas con un Tercer Mundo por 
quien se sienten agredidos (como si todos los 
países del Tercer Mundo constituyeran la 
OPEP). La última reunión de la UNCT AD en 
Manila, el pasado año, fue una muestra de lo po­
co que se puede esperar de un Primer Mundo en­
cerrado en sí mismo y a la defensiva contra los 
países que sólo tratan de mejorar su posición ne­
gociadora. 

Pero además, como muy bien ha señalado el 
social-demócrata norteamericano Michael 
Harrington: 

"Se puede argumentar con alguna fuerza 
(aunque no estoy del todo convencido) que el 
'rebalse' (trickledown) funciona al interior de 
una nación rica. Pero decir que opera entre 
países ricos y países pobres es una afirmación 
completamente distinta y además falsa ... Una 
de las características del Sur es precisamente 
que el 'rebalse' no funciona y no puede fun­
cionar ahí" . 2 

La prosperidad de los centros capitalistas no 
ha generado nunca, en los ya muchos episodios 
de prosperiaad del sistema, la prosperidad en los 
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países dependientes y mucho menos en los secto­
res populares. Los análisis de la dependencia nos 
han acostumbrado más bien a vincular causal­
mente la prosperidad y el crecimiento económico 
de los países dominantes con la explotación y la 
miseria de las mayorías de los países dependien­
tes. Sobre eso no vamos a volver aquí. 

Lo cierto es que la comunidad internacional 
ha ido impulsando gradualmente a los países del 
Tercer Mundo a buscar ellos mismos y con la 
ayuda de unos a otros, la satisfacción de las nece­
sidades básicas de sus poblaciones más pobres. 
Así se ha formulado la necesidad de self-reliance 
(palabra dificil de traducir, menos fuerte que 
nuestra auto-determinación y que subraya la im­
portancia del propio esfuerzo) y la de collective 
self-reliance, es decir la de una unidad de esfuer­
zos nacionales de los países del Tercer Mundo. 
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Lo más válido que. hay en esta tendencia a 
favorecer self-reliance es que lleva a plantear el 
problema de satisfacer las necesidades básicas 
esencialmente a nivel nacional, aunque sin igno­
rar sus dimensiones internacionales, y, llevando 
la tendencia a sus últimas consecuencias, a plan­
tearlo como un problema de liberación nacional 
y de escape del desarrollo capitalista dependien­
te. Pero esto lo tenemos que mostrar todavía. 

Nosotros creemos con Samir Amín, que la 
lucha por un nuevo orden económico interna­
cional, como por la. satisfacción de las necesida­
des básicas de las mayorías, "adquiere un signifi­
cado distinto ... cuando se ompieza por definir 
primero los objetivos internos de· un desarrollo 
verdaderamente a~ocentrado y popular y sólo se 
pasa a- considerar lueao la manera. de incidir 
sobre el ordeñ mundial a fin de -poder avanzar 
hacia la consecución de esos objetivos''. 3 Por eso 
vamos a olvidarnos ya de los _aspectos interna­
cionales del problema; vamos a dejar de pensar 
en las-necesidades básicas como un problema de 
la humanidad, de la organización económica 
mundial como algo típico de ese colectivo que 
llamamos Tercer Mundo, para considerarlo co­
mo un problema de un país concreto, cuya solu­
ción básica tiene que darse en la esfera económi­
ca y política de una nación-Estado. 

La insistencia en un punto, tan obvio en 
apariencia, proviene de mi sospecha de que, al 
plantear el problema a escala mundial, se evitan 
ciertas consecuencias políticas concretas produci­
das por la solución del problema a nivel nacional 
(como pudieran ser la adbpción de una economía 
socialista). Lo que implica un cierto miedo a la 
solución concreta del problema. 

Supuesto, pues, que la satisfacción de las ne­
cesidades básicas de las mayorías es un problema 
básicamente de la competencia del Estado, ha­
bría que preguntarse, porqué los Estados respec­
tivos no son capaces, prescindiendo de las condi­
ciones internacionales, de satisfacer las necesida­
des básicas de la mayoría de habitantes. 

Podría decirse que se debe a que no dispo­
nen de suficientes recursos. Pero esto es muy 
difícil de verificar, cuando una parte de la pobla­
ción y el mismo sector público consumen más re­
cursos nacionales de los que serían estrictamente 
necesarios para una vida moderada y decente. 
Cuando en algunos sectores, minoritarios natu­
ralmente, se dan lujos propios de los países más 
ricos y un evidente mal uso de los recursos na­
cionales (para no mencionar su fuga del país), es 
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muy difícil argumentar que no hay recursos para 
atender a la salud, vivienda, educación y empleo 
de las mayorías. Quizá, de hecho, no los haya; 
pero esto no se podrá verificar mientras no se 
apliquen eficientemente a satisfacer las necesida­
des básicas. Cuando se apliquen y no den de sí, 
entonces se podrá concluir con toda verdad que 
el país no tiene recursos suficientes. Pero supo­
nerlo antes de cualquier verificación, es prueba 
de una falta de voluntad política para intentar en 
serio satisfacer las necesidades básicas de las 
mayorías. 

Así preferimos suponer, por lo menos como 
hipótesis provisional y de trabajo, que si las nece­
sidades de las mayorías no se satisfacen es por­
que no se aplican los recursos de que puede dis­
poner el país a este propósito; porque se aplican, 
podemos suponer eficientemente, a satisfacer 
otras necesidades y a conseguir otros objetivos. 
En este sentido, es correcto decir que no hay re­
cursos para satisfacer las necesidades de las 
mayorías y las necesidades y objetivos de los 
otros, o sea, de las minorías. 

La aplicación de los recursos en una so­
ciedad capitalista se hace teóricamente por los 
dictados de un mercado impersonal, atomístico, 
donde nadie es más que nadie, perfectamente 
igualitario y en ese sentido democrático. La reali­
dad no corresponde a esa ideologización. Una 
asignación de recursos que se llevara a cabo en 
un mercado donde nadie domina, donde todos 
los individuos tienen el mismo poder, es decir, 
ningún poder, no podía producir las desigualda­
des que hoy produce ni dejaría a la mayoría de la 
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población con unas necesidades tan grandes sin 
satisfacer. La aplicación de los recursos es más 
bien fruto del poder que ejercen los poderosos en 
los mecanismos del mercado e institucionales, 
para aplicar los recursos escasos a usos alternati­
vos. Sólo así se puede explicar que la mayor parte 
de la población no puede satisfacer sus necesida­
des más básicas. 

Tenemos que enfrentar el hecho de que el 
modo de producción capitalista no contempla, 
en absoluto, como objetivo de la actividad eco­
nómica el satisfacer ninguna necesidad particu­
lar. El trata con mercancías, con valores de cam­
bio incorporados en variados objetivos o ac­
ciones, sin atención directa a sus valores de uso 
(que, naturalmente, se suponen) y a las necesida­
des que satisfacen. Es cierto que con el funciona­
miento del sistema capitalista se satisfacen 
muchas y variadas necesidades, verdaderas y ar­
tificiales, y en algunos casos las necesidades bási­
cas de toda la población. Pero, aun en estos ca­
sos, ese efecto no se sigue de la naturaleza capita­
lista de la economía, sino más bien es un resulta­
do del gran desarrollo de las fuerzas productivas 
del sistema. En economías donde las fuerzas pro­
ductivas están todavía subdesarrolladas no es ló­
gico esperar, del funcionamiento capitalista de la 
economía, que se satisfagan las necesidades de 
todos. Lo lógico es esperar lo contrario. 

Así pues, una economía como la nuestra no­
tiene, ni nunca ha tenido, como objetivo real y 
verdadero, es decir, independiente de intenciones 
o veleidades subjetivas, el satisfacer las necesida­
des de la población. Esto no lo permitirían su na­
turaleza capitalista. Pero nuestra economía no es 
un sistema capitalista puro; en su funcionamien­
to han interferido las voluntades e intenciones 
correctivas de los gobernantes para conseguir 
efectos "sociales". Como consecuencia, se han 
tomado decisiones de naturaleza redistributiva 
para "llevar los frutos del desarrollo económico 
a los sectores más necesitados". Estas acciones 
han sido realizadas al margen y aun en contra del 
funcionamiento normal del sistema, como atesti­
guan las protestas de los capitalistas. Por eso 
mismo han sido insuficientes y de poca duración; 
lo que muestra que a este sistema no se le puede 
forzar mucho para extraerle "bienestar para to­
dos". El sistema capitalista dependiente no da 
tanto de sí. 

Parece, pues, evidente que para satisfacer 
las necesidades básicas de las mayorías hay que 
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abandonar el modelo de d~sarrollo dependiente, 
que va a dar fatalmente en subdesarrollo, margi­
nación y miseria, y emprender la vía de un de­
sarrollo económico no capitalista. Para esto 
habría que intentar una organización económica 
pragmática y popular por una parte y nacional y 
anti-imperialista por otra. 

Una economía pragmática es una economía 
orientada prioritariamente a producir valores de 
uso, con la intención puesta en las necesidades 
que los productos satisfacen o pueden satisfacer; 
es una economía que funciona primera y princi­
palmente para satisfacer necesidades y sólo de 
forma secundaria para producir ganancias a los 
propietarios privados de los medios de produc­
ción. En este sentido, es una economía orientada 
al bien más común y general de la sociedad y no 
al interés particular de una clase social que se ha 
apropiado los medios de producción de la so­
ciedad. La economía así orientada a satisfacer 
necesidades, debe atender prioritariamente y de 
manera especial a aquellos sectores de la pobla­
ción que han sido perjudicados en cuanto a la sa­
tisfacción de sus necesidades vitales por otros 
modelos de desarrollo y formas de organización 
de la economía. Tiene pues que ser popular, en 
cuanto la satisfacción de las necesidades popula­
res tiene que convertirse en el objetivo directo y 
principal de la organización y funcionamiento de 
la economía, y todos los demás, que hoy son 
prioritarios, tienen que subordinarse a éste o de­
saparecer si son incompatibles. Economía popu­
lar quiere decir que los recursos económicos del 
país y los que pueda obtener de fuera se aplican 
preferentemente en producir aquellos bienes y 
servicios que las mayorías necesitan en mayor 
cantidad y más urgentemente; y que esto se inten­
tará en el mayor grado posible, de forma que si 
no hay suficientes recursos para esto, tampoco 
los tiene que haber para lujos, ganancias extraor­
dinarias y gastos inútiles de las minorías. Una 
economía popular se tiene que distinguir de la 
que hoy tenemos en la composición del producto 
nacional, en los bienes y servicios que se produ­
cen, en el tipo y en el monto de las inversiones 
públicas que se realizan, en la estructura de la 
propiedad y la organización de las empresas que 
producen los bienes y servicios esenciales, en la 
clase de tecnología que se emplea y, finalmente, 
en el principio ordenador de la actividad econó­
mica, que no puede ser un mercado supuesta­
mente libre, sino tiene que provenir de la planifi­
cación económica. 
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Una economía tal no puede menos de ser na­
cional y nacionalista, porque para ser verdadera­
mente popular, en el sentido explicado, tiene que 
cerrar el paso a los influjos internacionales que 
tratan de fijar objetivos no populares a la activi­
dad económica. No se trata de buscar la autar­
quía económica (la cual sería ciertamente la con­
dición ideal para un desarrollo autocentrado y 
popular que en el caso de El Salvador no parece 
posible), sino el subordinar la actividad económi­
ca de empresas y países extranjeros en nuestro 
suelo a los objetivos prioritarios de la economía 
popular. Esto implica que ciertas empresas no 
podrían seguir funcionando como ahora fun­
cionan, produciendo lo que ahora producen y co­
mo ahora lo producen, de forma que la condi­
ción de su ¡:íermanencia en el país tiene que ser su 
subordinación a los objetivos prioritarios de la 
economía. La situación no es nueva para las 
empresas internacionales y ya saben como adap­
tarse a ella. 

Una tal economía tiene que oponerse a las 
presiones que ejercen los centros capitalistas para 
asegurar una división internacional del trabajo 
que les favorezca a ellos en toda circunstancia. 
Así, la economía popular tiene que esforzarse 
continuamente para redefinir sus relaciones eco­
nómicas con las potencias imperialistas, que en 
nuestro caso se concreta en los Estados Unidos, y 
conseguir el mayor espacio posible de auto­
determinación económica. En este sentido una 
economía verdaderamente popular no puede me­
nos que ser anti-imperialista, porque tiene que 
defender su dirección, su organización y su fun­
cionamiento contra la succión de las grandes po­
tencias que actúan sobre el país. 

Para conseguir esta economía pragmática, 
popular, nacionalista y anti-imperialista, que 
garantizaría la satisfacción de las necesidades bá­
sicas, hay que hacer cambios radicales en las 
estructuras económicas y políticas de los países 
del Tercer Mundo. Estos cambios tienen que 
concretizarse en la participación popular a los ni­
veles donde se fijan los objetivos de la economía, 
se definen las políticas a seguir y se controla y 
evalúa la implementación. La lógica de esta nece­
sidad de participación lleva a postular un aparato 
estatal en el que sea hegemónica la presencia po­
pular. Pero vayamos por partes. 

Todo el mundo admite que la satisfacción de 
las necesidades básicas exige la participación ac­
tiva de los necesitados en el proceso. 

Así, la Conferencia Mundial Tripartita or-
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ganizada por la Oficina Internacional del Traba­
jo de Ginebra en 1976, que puso en movimiento 
la problemática de las necesidades básicas, decía: 

"Una política orientada hacia la satisfacción 
de las necesidades básicas supone la participa­
ción de la población en la adopción de las de­
cisiones que la afectan"." • 

Y más en detalle aftade: 
"Es esencial que las personas cuyas necesida­
des básicas hay que satisfacer, participen en la 
determinación de esas necesidades y no que és­
tas se fijen desde arriba". s 

Las mismas ideas están recogidas en el re­
ciente "Informe de la Comisión Independiente 
sobre Cuestiones Internacionales de Desarro­
llo", más conocida como la Comisión de Willy 
Brandt. El Informe de 1980, que se llama "Un 
programa para la supervivencia", después de 
proponer diversas medidas y reformas para las 
necesidades básicas, afirma que la participación 
popular sería la mejor garantía para que se 
implementaran esas medidas: 

" ... se puede argumentar que una amplia par­
ticipación política y un liderazgo decidido son 
las mejores garantías de políticas tales como 
las recomendadas" . 6 

Los dos influyentes informes van más allá 
de recomendar la participción popular y propo­
nen la organización popular como medio de par­
ticipación y garantía del cumplimiento de las me­
didas. 
El Informe de la OIT dice: 

"Probablemente esta participación se hallará 
en muchos países obstaculizada por la falta de 
organizaciones que puedan expresar las opi­
niones y aspiraciones de los grupos más 
pobres de la población, especialmente de las 

. zonas rurales. Por lo tanto, puede muy bien 
suceder que el intento de hacer par!icipar al. 
pueblo en el establecimiento de objetivos de 
necesidades básicas constituye un oportuno 
estímulo para establecer esas organizacio­
nes". 7 

Y por su parte la Comisión Brandt: 
"Esto tendrá que ser acompaftado por esfuer­
zos para motivar al pueblo a que se organice. 
Obreros y cam~inos, mujeres y jóvenes 
-organizados en sindicatos, cooperativas y 
otros grupos- serán la garantía de que se ha­
gan reformas en muchas áreas económicas y 
sociales. En lograr los objetivos principales 
del desarrollo, ningún sistema que carezca de 
una genuina y plena participación del pueblo 
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será satisfactorio y vel,'daderamente efecti­
vo". 8 

He querido apuntalar con testimonios de 
autoridad una idea que es por demás obvia: si los 
necesitados no llevan la hegemonía en satisfacer 
sus propias necesidades, ¿quién la va a llevar? 

No se puede esperar de gobiernos, puestos 
por las minorías y para las minorías, que es­
tablezcan y conduzcan una economía popular. 
"Es obvio, dice un competente estudioso de 
América Latina, que los objetivos de la mayor 
parte de los gobiernos del Tercer Mundo son in­
congruentes con las pollticas implícitas en una 
estrategia para las necesidades básicas, o sea, una 
gran aceleración de la tasa de crecimiento combi­
nada con una radical redistribución del ingreso y 
la riqueza". 9 

Eso da también nuestra experiencia. Los go­
biernos puestos y sostenidos por las clases domi­
nantes y el imperialismo pueden llegar a realizar 
amplios programas de beneficiencia, ensayos li­
mitados de una mejor re.distribución, reformas 
agrarias controladas y cierto tipo de nacionaliza­
ciones, pero tienen un freno definitivo para pasar 
a organizar toda la economía en su conjunto, de 
forma que no beneficie prioritariamente a la 
burguesía y a los centros imperialistas, sino que 
satisfaga, antes que ninguna otra cosa, las necesi­
dades básicas de las mayorías. Es una lógica 
simple y contundente. Para establecer y hacer 
funcionar una economía popular hace falta un 
gobierno popular, un gobierno puesto y defendi­
do por las mayorías necesitadas y sus organiza­
ciones políticas, un gobierno de los necesitados y 
para los necesitados. No se puede confiar a un 
gobierno de satisfechos el velar por los intereses 
de los necesitados, sobre todo cuando se da un 
conflicto entre los intereses de ambos. Las 
minorías dominantes no pueden hegemonizar la 
estrategia para satisfacer las necesidades básicas, 
porque entonces la estrategia se implementará 
hasta el punto justo en que las minorías comien­
cen a perder privilegios o simplemente ganancias. 
Esto es lo que ha venido sucediendo hasta el pre­
sente. 

Expertos del Banco Mundial, basados en la 
experiencia de varios países, han llegado a la si­
guiente conclusión: 

"Las necesidades básicas han seguido en gene­
ral insatisfechas y no porque el gasto público 
sea insuficiente al respecto, sino porque ha es­
tado mal dirigido y porque no beneficia a to-
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dos los grupos de la población. En Brasil, por 
ejemplo, la proporción de gasto en salud 
pública dedicado a la medicina preventiva ba­
jó del 87.1 O/o en 1949 al 29.70/o en 1975. En 
Pakistán el 400/o del presupuesto de educación 
va a la formación universitaria, en tanto que 
sólo el 30/o de los estudiantes son los que van a 
la universidad. No solamente se gastan los re­
cursos para sectores sociales en actividades 
que contribuyen poco a la satisfacción de ne­
cesidades básicas, sino que además los grupos 
desposeídos y especialmente vulnerables 
tienen escaso acceso a ellas" . 10 

Tampoco se pude confiar a la comunidad in­
ternacional la hegemonía en satisfacción de las 
necesidades básicas de las mayorías. La "comu­
nidad internacional" es una entelequia que cubre 
la presencia y la ·acción de las empresas interna­
cionales en el mundo. No hay duda, como seí'lala 
Joan Robinson, que "esta estrategia (la de las ne­
cesidades básicas) es antagónica a los intereses 
inmediatos de las corporaciones internacionales, 
que se encontrarían con una reducción de las 
mercancías innecesarias que producen. Tales in­
tereses creados sólo rinden culto verbal a los 
ideales humanitarios". 11 Los intereses extranje­
ros en el país están dirigidos más que nadie a los 
mercados internacionales (caso de la exporta­
ción) y a los reducidos mercados de la burguesía 
y las capas medias (caso de las manufacturas de 
las multinacionales). Su funcionamiento actual 
aporta poco a la satisfacción de las necesidades 
básicas de las mayorías. 
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Llegamos, por fin, a la conclusión de que la 
estrategia para satisfacer las necesidades básicas 
exige cambios en la cúpula del poder político del 
Estado que den cabida en ella al poder popular. 
De donde se desprende que la opción por satisfa­
cer las necesidades básicas de las mayorías de un 
país es una cosa muy seria y grave, porque re­
quiere un cambio político revolucionario. No nos 
podemos engaí'lar en este punto. Si realmente 
queremos que las necesidades básicas de las 
mayorías sean completamente satisfechas, tene­
mos que ir hasta las últimas consecuencias. Los 
que no estén dispuestos a ir hasta el fin lógico y 
natural, sean personas, grupos o países, deben 
cesar de hablar de las necesidades básicas como 
objetivo principal de la estrategia de desarrollo 
para la década de los ochenta. Que inventen otro 
slogan, pero que no usen la cruel realidad de las 
necesidades de las mayorías del Tercer Mundo 
para sus fines políticos, demagógicos o de guerra 
fría. 

Lo mismo se podría pedir a aquellos países 
que no apoyan, a causa de sus propios intereses, 
a aquellas personas, grupos o países que han 
emprendido el único camino para satisfacer 
cumplidamente las necesidades básicas de sus 
mayorías: el de la conquista del poder para el 
pueblo. Porque existen países cuyos gobiernos 
no dejan de la boca la filosofía de las necesidades 
básicas, pero luego se oponen de hecho a quienes 
en un país determinado tratan realmente de satis­
facerlas. Estos gobiernos se oponen a un modo 
de satisfacer las necesidades básicas de las 
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mayorías del Tercer Mundo, que no sea el suyo. 
Estos gobiernos tienen la concepción, que 
Michael Harrington atribuye por igual a los pre­
sidentes Kennedy y Eisenhower, "de que las na­
ciones pobres deben pasar por la experiencia 
norte-americana, porque el nuestro es el único 
camino efectivo a la modernización". 12 En 
muchos casos hay algo más que eso. Los Estados 
Unidos y otros paises capitalistas son percibidos 
por las mayorias del Tercer Mundo como los 
causantes a nivel internacional de su opresión y 
miseria. u Por esa razón el poder popular en el 
Tercer Mundo no es favorable a esos paises (má­
xime cuando se oponen activamente a su libera­
ción nacional) y tiende a mirar con simpatia a los 
paises del campo socialista. La solución popular 
al problema de las n~idades básicas se convier­
te asi en un problema de la guerra fria, que vuel­
ve a arreciar en nuestros dlas; problema que tien­
de a resolverse a ouo plano y según otros princi­
pios. Para algunos paises las exigencias norte­
americanas de la guerra fria son en la actualidad 
un obstáculo serio a la satisfacción de las necesi­
dades básicas. Los pobres del Tercer Mundo 
tendrán que seguir acumulando miseria y deses­
peración para evitar la posibilidad, más o menos 
remota, de que se extienda el campo socialista. 
Todo en aras del equilibrio mundial. 

Y así termino, planteando de nuevo el 
problema a escala internacional; aunque lo hago 
de una forma completamente distinta a lo que es 
habitual en el mundo occidental. Asi planteado, 
el problema internacional de satisfacer las necesi­
dades básicas se reduce al problema de permitir y 
ayudar, o todo lo contrario, a los movimientos 
de las mayorías que buscan el poder para satisfa­
cer sus necesidades más graves y urgentes. 

Julio 26, de 1980. 
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